Catequesis 080622
 

CICLO A

 Domingo 13º del Tiempo Ordinario
Seguimiento de Jesús

1. La Palabra de Dios 

  Jesús llamó a sus discípulos al principio, pero siguió y sigue llamando seguidores que lleven su mensaje de salvación a toda la tierra. Su mensaje necesita mensajeros, pues él ha querido que sean hombres quienes protagonicen la salvación de los demás hombres
Primera Lectura.  2  Reyes 4.   8-11 y 14-16 
      Un modelo de mensajero fue el Profeta Eliseo que pasaba por todos los lugares haciendo el bien y sembrando esperanza en las gentes.

    “ Aconteció que cierto día pasaba Eliseo por Sunem. Y había allí una mujer importante, quien le invitó insistentemente a comer. Y sucedía que cada vez que él pasaba, entraba allí a comer.  Entonces ella dijo a su marido: 
       He aquí, yo sé que este hombre que siempre pasa por nuestra casa es un santo hombre de Dios. 10 Hagamos un pequeño cuarto en la azotea, y pongamos allí una cama, una mesa, una silla y una lámpara para él, a fin de que cuando venga a nosotros, pueda quedarse allí. 
     Aconteció que cierto día él llegó por allí, subió al cuarto y se acostó allí. 
     Eliseo preguntó a su criado :    
        -  ¿Qué, pues, haremos por ella? 
       Y Guejazi respondió: 
        -  A la verdad, ella no tiene hijos, y su marido es viejo. 
         Entonces Eliseo dijo: 
       -  Llámala. 
      El la llamó, y ella se detuvo a la puerta.   Entonces él dijo: 
      -   “El año que viene, por este tiempo, tú abrazarás un hijo”. 
   Segunda Lectura.  Romanos 6. 3-4 y 8-11
     San Pablo nos recuerda que Cristo es el modelo de los que siguen su camino. Y anuncia que todos lo que llevan su mensaje a la tierra son representantes de Jesús.

    “Hermanos.  Ignoráis que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte?  Pues, por el bautismo fuimos sepultados juntamente con él en la muerte, para que así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida.    

      Porque así como hemos sido identificados con él en la semejanza de su muerte, también lo seremos en la semejanza de su resurrección.  Y sabemos que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que ya no seamos esclavos del pecado;  porque el que ha muerto ha sido justificado del pecado. 

     Si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él. Sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. 
     Porque en cuanto murió, para el pecado murió una vez por todas; pero en cuanto vive, vive para Dios.  Así también vosotros, considerad que estáis muertos para el pecado, pero que estáis vivos para Dios en Cristo Jesús. 

    Tercer lectura.   Mateo 10 . 37-42
    Por medio de la Cruz. Jesús hace un llamamiento a la generosidad y a la vida de fe. Quien pierde, encuentra. La recompensa dependerá de la generosidad en la entrega. Dios es quien premia.

   “ En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles:  El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá, y el que pierda su vida por mí, la encontrará.

      El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado. 
     El que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá paga de profeta; y el que recibe a un justo porque es justo, tendrá paga de justo. 
     El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro
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    Comentario

    La Palabra de Dios es siempre un canto a la esperanza y a la confianza en Dios que nos habla. Todos los mensajes de Jesús son cautivadores. Pero son mensajes que no están destinados a halagar y sembrar ilusiones, sino que son llamadas al compromiso y a la entrega a la obra de la salvación

     Los apóstoles son presentados en el Nuevo Testamento como enviado al mundo de parte de Jesús., Para eso los eligió y los sigue eligiendo en la Historia de la salvación.

       Ellos tienen que ir por el mundo sembrando un mensaje de alegría, de buena esperanza, de Evangelio que significa buena nueva. Para ello tienen que vivir con desprendimientos y con entrega total.

     El evangelio de Jesús tiene exigencias que, muchas veces, se nos antojan difíciles e incomprensibles. Las palabras de Jesús parecen duras por su llamada a la libertad, al desprendimiento y a la entrega total a la misión “El que ama a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí".

  Jesús nos dice a sus seguidores que vayan por el mundo triunfando, conquistando amistades o proclamando  mejoras. Sólo les pide que vayan anunciando la salvación. 

    Ningún ser humano, ya sea padre, madre, hermano, puede remplazar al enviado de Jesús en su misión profética, en su deber de anunciar la salvación- Si lo hacen así, están respondiendo a la llamada de Dios y es Dios el que se encarga del resto: de convertir los corazones y el asegurar el triunfo de su reino en el mundo    

  + + + + 
Vivir la vida con plena dignidad, y, sobre todo decidirse por el seguimiento de Cristo requiere, no la negación de nuestros sentimientos, pero sí la ordenación de tales sentimientos y valores en un proyecto de vida más radical.

    Hay un momento en que la opción por Cristo y por el Evangelio va a exigir de nosotros un verdadero sacrificio, que solamente adquiere valor en cuanto es ofrenda hecha en la plena libertad para una entrega más gozosa y generosa por el Reino de Dios.

   Hoy, en que la indiferencia religiosa y la increencia se extienden más y más, sólo una respuesta a tan radical llamada puede manifestar, ante los no creyentes, la verdad del Evangelio y mostrar el verdadero rostro de Jesús, el Mesías.

   La acogida de los humildes y los pobres es más que un signo de hospitalidad, Es el compromiso más auténtico de nuestra fe. Por eso Jesús dice:  "El que quiera a su padre o a su madre más que a mí"... (Mt 10,37)

 

     El amor a los padres, y cualquier otro amor por grande que sea, ha de estar siempre en segundo plano con respecto al amor a Dios sobre todas las cosas, primero y fundamental mandamiento del Decálogo. Por ello si en algún momento hubiera un conflicto entre el amor a los padres y el amor a Dios, el hombre de fe ha de ser consecuente con esta doctrina evangélica. Un caso claro y, podríamos decir que frecuente, es el una vocación divina a la que hay que responder con alegría y con generosidad, aunque los padres se opongan.

    Es verdad que en ocasiones esto puede ser costoso, suponer un sacrificio que nos desgarre por dentro. Pero Jesús es claro y enérgico, para seguirle hay que coger la cruz, hay que negarse a sí mismo. Duele, pero Dios no nos abandonará, y si nos decidimos a seguirle, Él mismo será nuestro Cirineo y nos ayudará en nuestro camino.

     Por eso dice también que quien por Él pierda su vida, la encontrará de nuevo. Es decir, el Señor nunca nos pide más de lo que le podamos dar, y jamás deja sin recompensa cualquier sacri ficio que por su amor realicemos. De ahí que el peso de la cruz, tan grande en apariencia, se torne ligero y suave cuando nos decidimos a cargar con esa cruz, la nuestra, y procuramos seguir las huellas de nuestro Dios y Señor.

    + + + + 
       Cada domingo, en la celebración de la Eucaristía, renovamos lo que empezamos en el bautismo. Y, aun así, la experiencia común hace que nos demos cuenta de que nuestra vida, por mucho que hayamos recibido los sacramentos, tiene más bien pocas novedades, está instalada en unas formas de actuar, de pensar, de hablar que no cambian salvo ocasiones especiales.

     Ante esto pueden surgir interrogantes como por ejemplo: ¿es que una cosa es el evangelio y otra la realidad? Preguntas de este tipo manifiestan perplejidades. Y deben ayudarnos, a los responsables de la pastoral, a sopesar el contenido de los mensajes que se dan en nuestras comunidades.    

     Y no sólo en las homilías que, ciertamente, son bastante determinantes para provocar o no estas perplejidades. Sino también, y muy especialmente, en las catequesis y en todos los ámbitos pastorales que se refieren a la educación de la fe. Pero no podemos hacer entrar un mensaje a base de palabras si no va acompañado de una vivencia evidente de los cristianos más cercanos, empezando por la propia persona que lo dice. Igualmente con las homilías, que pueden quedar a un nivel de exigencia moral que no encaja con la experiencia.

      Cierto es que, por otro lado, no podemos reducirnos a la realidad. Y que la predicación del evangelio siempre debe tener la preocupación de levantar el listón, de ayudar a tener una vida más humana. Y también es cierto que esto se debe hacer siempre de forma que sea creíble. He aquí, pues, un punto de reflexión para los responsables de la celebración, que se puede hacer extensible al conjunto de los agentes de la pastoral de la comunidad.

     El evangelio es la continuación de lo que Jesús dice a los apóstoles, a los enviados en la misión. Nos ofrece una serie de puntos de meditación importantes. Deberemos escoger. Por un lado, la centralidad de Jesucristo en la vida del cristiano: "El que quiere a su padre o a su madre... a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí
   Nuestras sociedades occidentales tienden a encerrarnos en la propia casa, desinteresados de los demás. Las circunstancias actuales nos llevan a desconfiar de los desconocidos que se nos acercan. 
     Deberíamos reaccionar y no dejarnos engullir por estos mecanismos que nos deshumanizan. Acoger es abrirse desinteresadamente a los demás. 
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   3. Modelo de Catequesis
  
  1.  Experiencia    
  
     Imaginarse que viene Jesús y nos elige para ir por el mundo, por en medio de la gente , para que vayamos diciendo que Jesús es nuestro amigo, que nos perdona los pecados y que debemos cumplir con lo que él quiere de nosotros. 
     Cada uno puede decir por donde iría: su casa, su familia, su barrio,  su pueblo, el de sus padres, y exponer que itinerario haría y que palabras diría.
  Es interesante pues cada uno tiene que situarse en medio del mundo humano en el que vive y pensar en la gente que en su vida se relaciona con él.
    2. Reflexión
  
  El educador puede ir alguna cosa de los que trabajan en las obras de la Iglesia: misioneros, catequistas, sacerdotes, religiosos, animadores de grupos, profesores,  y tratar de ver que la obra de los discípulos del tiempos de Jesús se prolonga hoy en lo que se dedican a hacer el bien entre la gente.

    Explicando cada hecho encontrado, de modo que todos se van enterando de lo que es la Iglesia y lo que hacen quienes se consideran amigos de Jesús

    Es interesante hablar de los lugares por donde se hacen cosas hermosas, como son las misiones. Y se puede preguntar a los oyentes sobre sus experiencia con gente que se dice y es discípulo de Jesús

     3. Acción

 
   Se puede ilustrar el tema  cogiendo un periódico y recortando cosas buena que hacen la gente que es cristiana: ayudas, limosnas, hospitales, asilos… y también las labores de educación

     En un periódico se encuentra de todo. Se puede construir un mural con noticias, comentarios o imágenes, incluso anuncios, sacados de cualquier jornada periodística…

     4 Colaboración
  
       Se puede realizar actividades de grupo, por ejemplo dividiendo el mural en zonas y haciendo que cada grupo de dos o tres alumnos se responsabilice de una: editoriales, noticias buenas, noticias malas, anuncios para promover las obras de la Iglesia… Ilustración y adorno…

     Suele dar buen resultado algunas actividades compartidas, como crear símbolos, escribir cartas, preparar buenos títulos

     Tratar de que los alumnos expliquen bien todo lo que hacen, con ayuda del profesor o catequista, en el contexto del contenido de cada cosa que se exhibe en el mural o el significado que se la da.

    Preparar un debate sobre el mejor texto o imagen relacionada con los discípulos del Señor. Buscar en el Nuevo Testamento o en los Hechos, algún pasaje que de tono evangélicos al mensaje. Es bueno leer el texto evangélico de esta jornada dominical y hacerlo constar en alguna parte en el mural

   5. Interiorización
   
    Preparar una plegaria dirigida a los Apóstoles de Jesús pidiendo ayuda para determinadas necesidades de la Iglesia: aumento de vocaciones para el sacerdocio, más santidad y vida más austera para los religiosos, multiplicación de los catequistas en las parroquias, ayudas para los agentes de apostolado evangélico…
 4. Ejercicios para la catequesis. 

         -  De Pequeños 

           
    Colorear una silueta de los apóstoles al estilo del dibujo que se adjunta… Buscar algunos nombre de ellos y explicar por que se les pone en el dibujo… Juan… Tomás… Santiago… Pedro …

    Redactar una plegaria pidiendo a Jesús que siga ayudando a la Iglesia y sobre todo a los Papas y Obispos, que son sus sucesores de los Apóstoles.


    Explicar los signos que se ponen a las figuras de algunos apóstoles: llaves, luz en el rostro, una palma en la mano, cruz. Y que los niños le pongan otros signo o atributos que puedan explicar



   
  -   De medianos 

       
   Realizar un estudio sobre lo que dice el Evangelio sobre cada uno de los doce Apóstoles y sobre las veces que se habla en algún lugar de los otros discípulo de Jesús. Después de haber buscado datos y hacer una minibiografía se exponen la figura antes los demás

   Se puede incluso realiza alguna pequeña dramatización, de modo que todos se enteren del significado de cada figura.

    Se termina por parte del profesor o catequista haciendo un comentario general sobre lo que significa ser discípulo de Jesús

  
  -  De Mayores  y Preadolescentes 

           
   Elegir diez textos relacionados con palabra de Jesús y explicar lo que sentiría cada uno de los Apóstoles al escucharla.

  Interesante ejercicio es analizar el Discurso de la Ultima Cena (Capítulos 14, 15 y 16 de Juan) y ver qué discípulos intervienen y que hace o dice cada uno.

5 Complementos para la reflexión 

    Términos del Diccionario de Catequesis. Apostol. Seguidor, Discípulo, Prosélito, Vocación, Ministerio, Envío, Mensajero, Profeta, Mato misional.

Puede consultarse directamente en la página web 
www.lasalle.es/catequesis2
En el formato de la Enciclopedia Wikipedia en: 
www.lasalle.es/catequesis
Libros interesantes:   
      
 Con vosotros me quedo: La respuesta de Jesús a los discúipulosde Emaus. Salvador Muñoz. Barcelona. Espiritualidad. 2000

    El humor de Jesús y la alegria de los discípulos. Eduardo Arens. Madrid. PPC. 2005 

  Jesús de Nazaret, frmador de discípulos. Juan José Bartolomé. Madrid CCS. 2007
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